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RESUMEN 
Parte	 de	 la	 literatura	 mexica	na	
posrevolucionaria	 está	 poblada	
por	 hombres	 y	 mujeres	 que	 lo-
graron	sobrevivir	este	even	to	vio­
lento	con	 la	esperanza	de	mejo-
rar	 sus	 vidas,	 este	 es	 el	 caso	 de	









bres	 y	 mujeres	 se	 hicieron	 per	­	
so	najes	 de	 los	 textos	 literarios	
co	mo	 la	 novela	 Balún Canán	
de	Ro	sario	Castellanos	y	el	libro	de	







son	 vencidos	 por	 estos	 poderes	
del	 Estado,	 viéndose	 forzados	 a	
vivir	una	vida	de	héroes	de	la	co-









y	 colectivas	 de	 nuestros	 peque-
ños	 héroes	 en	 contra	 de	 los	 re	­	
yes	 convertidos	 en	 poderes	 que	
los	aplastan.	




REVOLUTIONARY HEROES  
AND HEROINES IN THE 
MEXICAN LITERATURE: THE 





men	 and	 women	 who	 survived	
this	 violent	 event	 with	 hope	 to	
better	their	 lives,	 this	 is	 the	case	
for	 the	countrymen	who	worked	















división académica de educación y artes   enero - junio 2018
was	to	divide	lands	to	these	peo-
ple	 and	 so	 it	was	done,	 but	 this	
did	 not	 solve	 the	 inequality	 and	
poverty	issues	that	persist	in	Me­
xico	today.	So	that	way	these	men	
and	women	 turned	 into	 charac-
ters	of	the	literary	texts,	like	Rosa	
Castellanos’	 novel	 Balún Canán	
and	Juan	Rulfo’s	storybook	El lla-
no en llamas,	 becoming	modern	
heroes	 of	 the	 Twentieth	 century	







to	 survive	 o	 conform	 with	 what	
they	 have	 been	 living	 with	 in	 a	
Mexico	that	despite	 literacy	pro-
grams,	to	bring	closer	professors	
to	 secluded	 places	 this	 has	 not	
achieved	 significant	 change	 and	
these	works	are	evidence	of	these	
personal	and	collective	positions	
of	 our	 little	 heroes	 against	 the	




La	 revolución	 mexicana	 ha	 sido	
tema	importante	para	la	literatu­
ra	 de	 este	 país.	 En	 este	 texto	 se	
pretende	observar	que	el	mundo	
femenino	 y	 masculino	 de	 Balún 


















cana;	 y	 también	 esperanzas	 de	
mejoría	para	 los	 campesinos,	 las	
cuales	poco	a	poco	fueron	desapa-
reciendo	y	la	literatura	fue	un	me-
dio	 que	 ha	 evidenciado	 esta	 si­
tuación	de	pérdida	que	llevó	a	 la	
desolación	a	 los	campesinos.	Es-







que	 de	 acuerdo	 a	 sus	 biógrafos:	
“No	fueron	pocas	las	adversidades	
que	enfrentó	en	su	niñez:	bajo	la	
atmósfera	 de	 la	 Guerra	 Cristera,	




Como	 resultado	 de	 esa	 de-
cepción	 campesina	 y	 otros	 ele-
mentos	sociales	 las	urbes	crecie-






aumentar	 y,	 al	 mismo	 tiempo,	










	mento	 de	 la	 industrialización,	
del	 desplazamiento	 poblacio­	
	nal	 del	 campo	 a	 la	 ciu	dad,	 del	
incremento	 de	 la	 clase	 media,	
del	crecimiento	de	la	economía	
y	una	nueva	ola	modernizadora	
en	 el	 país;	 el	 partido	 oficial	 ya	
no	era	Nacional	Revoluciona	rio,	
sino	 Revolucionario	 Institucio-
nal.	 La	 Revolución	 era	 ya	 una	
especie	de	dependencia	del	go-
bierno.	(J.	Ortiz	2015:10)
En	 la	 obra	 de	 Castellanos	 Balún 
Canán,	 muchas	 de	 las	 acciones	
determinantes	 en	 la	 historia	 se	
llevan	a	cabo	en	el	espacio	que	fue	
la	estructura	económica	contra	la	
que	 se	 levantaron	 los	 revolucio-
narios:	 la	hacienda,	 la	cual	en	 la	








nos	 2004:84).	 Además	 la	 novela	
sitúa	 muy	 bien	 los	 tiempos	 his­
tóricos	señalando	como	persona-
je	nombrado	al	Presidente	Lázaro	
Cárdenas	 quien	 gobernó	 el	 país	
de	1943	a	1940,	tomando	en	cierta	
forma	parte	de	las	acciones	de	la	
historia.	 El	 peso	 en	 la	 novela	 lo	
tiene	 el	 momento	 histórico	 en	
don	de	por	la	esencia	de	ese	entre-










la	 literatura	 distintas	 ideas	 para	
denominar	 a	 este	 actante	 como,	
“al	participante	(persona,	animal	
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te	 sus	 consecuencias”	 (Beristáin	
1985:18)	












ceptos	 anteriores	 se	 aplican	 al	
cuen	to	maravilloso,	pero	también	
consideramos	que	al	ser	este	tipo	
de	textos	de	 los	 iniciadores	de	 la	
literatura,	en	esencia	tienen	las	ba	­	
ses	de	 lo	que	una	buena	historia	










ha	 puesto	 frente	 al	 lector	 un	
héroe	 en	 formación	 que,	 visto	
en	conjunto,	ha	adaptado	cada	
vez	 mejor	 su	 vida	 a	 la	 trayec-
toria	tradicional	del	héroe.	(…)	
A	nuestra	generación	le	parece	





que	 se	 le	 presenten.	 (Siemens	
1997:11)
Por	otra	parte	de	acuerdo	con	los	
estudios	 de	 Joseph	 Campbell	 en	






ron	 los	 horizontes	que	 limitan	a	
sus	hermanos	y	regresaron	con	los	
dones	 que	 sólo	 puede	 encontrar	
un	 hombre	 con	 fe	 y	 valor	 tales.	
Por	 lo	contrario,	 la	 tendencia	ha	
sido	 siempre	 dotar	 al	 héroe	 de	
fuerzas	 extraordinarias	 desde	 el	
momento	de	su	nacimiento,	o	aun	
desde	el	momento	de	su	concep-
ción.	 Toda	 la	 vida	 del	 héroe	 se	
muestra	como	un	conjunto	de	ma	­	
ravillas	con	la	gran	aventura	cen-







aceptarse	 como	 un	 hombre	 que	
por	 medio	 de	 severas	 austerida-
des	y	meditaciones	obtuvo	 la	sa-
biduría;	 por	 otra	 parte,	 también	














todos	 nosotros.	 (Campbell	 1972:	
179)
De	acuerdo	con	 las	 ideas	de	
Campbell	 cualquier	 ser	 humano	
puede	tener	actitudes	o	acciones	
heroicas	 “	—el	que	puede	 levan-
tar	 el	 Monte	 Govardhan	 con	 un	
solo	dedo,	y	llenarse	con	la	gloria	
terrible	 del	 Universo—	 es	 cada	
uno	de	 nosotros:	 no	el	 ser	 físico	
que	se	refleja	en	el	espejo,	sino	el	
rey	que	está	en	su	interior”.(Camp	­	










ocupan,	 quienes	 muchas	 de	 las	
ve	ces	se	van	a	definir	o	decidir	por	
lo	que	dicta	la	colectividad:
En	 su	 forma	viva,	 el	 individuo	
es	 necesariamente	 sólo	 una	
frac	ción	y	una	distorsión	de	 la	
imagen	 total	del	 hombre.	 Está	
limitado,	 ya	 sea	 hembra	 o	 va-














de	 sólo	 ser	 un	 órgano.	 De	 su	
grupo	 ha	 tomado	 las	 técnicas	
de	vida,	el	lenguaje	en	que	pien-
sa,	 las	 ideas	 por	 las	 cuales	 lu-
cha;	los	genes	que	han	cons	trui­







Según	 Campbell	 las	 condiciones	
actuales	 han	 cambiado	 y	 por	 lo	
tanto	consideramos	existe	una	es-
pecie	de	adaptación	del	héroe,	sin	









humana	 es,	 por	 lo	 tanto,	 pre­





nocen	 como	 mentiras.	 Enton-
ces	todo	el	significado	estaba	en	
el	grupo,	en	las	grandes	formas	












tadas,	 y	 nos	 hemos	partido	en	





curidad.	 La	 hazaña	 del	 héroe	
mo	derno	debe	ser	la	de	preten-




demos	dejar	de	 lado	 las	 ideas	de	







al	 hombre	 sobre	 el	 camino	 de	
sus	existencia:	 los	dioses	no	solo	














tas	 teóricas	 nos	 interesan	 tam-
bién	 las	 ideas	 acerca	 del	 héroe	
poético	 que	 estudia	 Stanford	 al	
señalar	 que	 muchos	 escritores	
mo	dernos	han	retomado	la	esen-
cia	del	Ulises	de	Homero	siendo	
trasladado	 algunas	 veces	 “de	 un	
entorno	 clásico	 a	 uno	 románti	­	
co.	 En	 consecuencia,	 fueron	 sus	
aspectos	 odiseicos	 los	 que	 más	
atrajeron	a	 los	escritores	román­
ticos	 de	 la	 tradición	 posterior”	





bres	 que	 caminan	 su	 odisea	 por	
una	tierra	que	se	 les	ha	regalado	











ha	 vivido	 contracorriente	 desde	
su	 nacimiento:	 ser	 un	 bastardo,	
enamorar	a	una	mujer	que	a	pesar	
de	 estar	 en	 muchas	 desventajas	
con	 él,	 ya	 que	 es	 muy	 vieja,	 sin	
embargo	 lo	 rechaza	 porque	 ella	
es	de	clase	alta,	y	para	colmo	mata	
al	 hijo	 de	 ambos	 haciéndose	 un	
aborto.	Así	pues	cuando	Ernesto	


















de	 los	personajes	 se	van	 relacio-
nando	con	esta	narradora	infantil	
que	resulta	 increíble	en	su	espe-
cial	 omnipresencia	 a	 pesar	 de	 la	
edad,	llenando	al	lector	con	su	vi­
sión	poética	de	lo	que	le	rodea,	es	
a	 través	 de	 su	 voz	 y	 apreciación	
que	 sabremos	 cuando	 las	 mari­
posas	negras	son	malas	noticia,	o	
ima	ginar	que	en	el	pelo	tan	negro	
de	 su	madre	 llegan	 los	pájaros	y	
ahí	se	instalan;	o	señalar	que	debe	
ser	bonito	estar	siempre	como	los	











lia,	 su	 maestra	 Silvina,	 sus	 tías,	
Romelia,	Francisca	y	Matilde,	y	las	
indias	y	criadas	que	atravesarán	el	
texto	 vendiendo	 en	 el	 mercado,	
trabajando	en	las	casas	de	ricos	vi­









de	 la	 niña	 sin	 nombre,	 lo	 están	
preparando	para	 heredar.	 El	 ele-
mento	del	 hermano	 es	 quizás	 el	
más	dolorosamente	autobiográfi-
co,	así	lo	registran	las	biografías:	
A	 Rosario	 siguió	Mario	 Benja-
mín,	que	si	bien	no	fue	el	primo	­	
génito	de	 la	 familia	 tuvo	aquel	
lugar	en	 la	mentalidad	provin-
ciana	 y	 tradicionalista	 de	 sus	
pa	dres;	pero	se	produjo	una	tra-
gedia	 familiar	 cuando	 apenas	
a	 los	ocho	años	de	edad	Mario	
Benjamín	 enfermó	 de	 apendi-
citis	y	sobrevino	la	muerte.	Ese	
doloroso	 trance	 influyó	 pode-
rosamente	en	 la	vida	y	obra	de	








cial	 del	 momento,	 ese	 colectivo	
social	 no	 sería	 obstáculo	 si	 ellas	








el	 héroe	 y	 cualquier	 cosa	 que	
haga,	 siempre	está	 en	presen-
cia	 de	 su	 propia	 esencia,	 por	­	
que	ha	perfeccionado	sus	ojos	
para	 ver.	 No	 hay	 aislamiento.	
Así	como	el	camino	de	 la	par-
ticipación	 social	 puede	 llevar	
a	 la	realización	del	Todo	en	el	







íntegro	del	 universo.	 Por	 Él	 y	
para	 Él	 se	 ha	 hecho	 el	 mun	­	
do:	“Oh	Mahoma	—dijo	Dios—,	
si	 no	 fuera	 por	 ti,	 no	 hubie-
ra	 creado	 el	 cielo.	 (Campbell	
1972	:211)
Pero	 en	 varias	 ocasiones	 vemos	
cuando	esas	mujeres	creadas	por	
Castellanos	se	quedan	a	la	mitad	













hombre.	 Y	 su	 fuerza	 la	 aban­
donó.	Juana	fue	derrumbándo-





la	 reforma	 agraria	 en	 donde	 los	
hacendados	como	César	Arguello	
están	 perdiendo	 sus	 tierras.	 Pu-
diera	 pensarse	 que	 los	 indios	 al	
rebelarse	se	elevan	a	categoría	de	
héroes,	sobre	todo	en	el	momen	­	
to	 en	 que	 aparece	 en	 la	 historia	




me	 en	 el	 corredor”	 (Castellanos	
2004:94)	 Felipe	 aparecerá	 otras	
veces	 siempre	 siendo	 el	 líder	 de	
los	indígenas	descontentos	con	su	
vida,	pareciéndose	un	poco	al	hé-
roe,	 pero	 es	 inacabado	 porque	




La	 niña	 narradora	 inicia	 el	
texto	describiéndose	minimizada	
y	por	 lo	tanto	poniendo	en	duda	








obra	 de	 Castellanos	 se	 fortalece	
con	la	presencia	de	mujeres	mar-
ginales	 como	 la	 ciega	 madre	 de	
Er	nesto	quien	se	siente	orgullosa	
de	 tener	un	 hijo	 bastardo	de	 los	
Arguello:	 “Se	 burlaban	 de	 mí,	
me	tenían	lástima,	me	insultaban.	
Pero	 cuando	 al	 fin	 se	 supo	 que	
había	yo	fracasado	con	el	difunto	
don	Ernesto,	había	que	ver	la	en-













a	 los	 cambios	 sufridos	 por	 estos	
personajes	femeninos	fortale	cien­	
	do	 también	 su	 condición	 debili­
tada	y	es	en	este	contexto	en	don-




defensora	 de	 la	 religión	 ya	 que	
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curas	y	oficiar	misa	a	escondidas,	
actividades	 que	 ella	 expone	 con	
cierto	 orgullo	 porque	 en	 el	 sen­
tido	 heroico	 está	 enfrentándose	
al	Estado	que	para	nosotros	sería	
equivalente	 al	 “Rey”	 quien	 dicta	
las	leyes	y	estas	han	prohibido	por	
esos	 tiempos	 las	 actividades	 re­








piezan	 los	 que	 caminan.	 Pero	
aho	ra	es	distinto.	Ahora	sirvo	para	
algo.”	 (Castellanos	 2004:240)	 La	
transformación	 lleva	 a	 Amalia	 a	
pasar	de	una	solterona	quien	cui-
da	 a	 su	madre	vieja	 a	 una	 solte­









Zoraida	 —madre	 de	 la	 ni­
ña—,	emprende	cual	héroe	clási-






su	 búsqueda	 se	 encontrará	 cre-
yendo	en	 hechicerías	para	 salvar	
al	 varón,	ya	que	en	 su	voz	 sabe-
mos	que	“—Si	Dios	quiere	cebarse	
en	 mis	 hijos…¡Pero	 no	 en	 el	 va	­
rón!	 ¡No	 en	 el	 varón!”	 (Castella-
nos	2004:	239)	Pero	Mario	muere	
y	ahí	acaba	todo	para	Zoraida.	En	









si	 sale	 a	 la	 calle,	 dicen	 que	 uno	













nifestarse	 en	 contra	 de	 su	 sexo	
deja	inacabado	su	papel	de	heroí-
na.	Evidentemente	en	 la	obra	de	
Castellanos	 existe	 soterrada	 una	
propuesta	 de	 género;	 para	 estu-
diosos	de	este	tipo	de	estudios	re-
presenta	una	de	 las	 bases	de	 los	
estudios	 género	 en	 la	 literatura	
me	xicana,	 por	 lo	 tanto	 Castella-
nos	 es	 una	 de	 las	 iniciadoras	 en	
esta	 área	 y	 trabajará	 más	 exten­
samente	en	Sobre cultura femeni-
na	de	1950	y	ya	más	avanzadas	es	­	
tas	ideas	publicará	Mujer que sabe 
latín	(1973).
Quizás	el	personaje	 femeni-
no	 de	 Balún Canán	 quien	 logra	
una	 transformación	 calculada	 y	
pue	de	 tener	 rasgos	 más	 fortale­
cidos	 de	 heroína	 es	 Francisca	 la	
tía	de	la	niña	quien	se	finge	bruja	
para	conservar	sus	bienes.	De	ma	­	
nera	 pues	 que	 existe	 esta	 mujer	





lece	 y	 tiene	 acciones	 de	 mando	
lo	grando	 uno	de	 los	 puntos	 que	
Lord	Raglan	señala	como	“promul	
gar	leyes”.











sí	 dentro	de	 los	 límites	 heroicos	
en	los	cuales	se	enmarca	nuestro	
trabajo	irse	por	el	campo	a	ver	qué	


































cara	 porque,	 como	 les	 digo,	 el	
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oscuro.	Y	de	pronto,	quién	 sa	­	










La	 niña	 siente	 miedo	 de	 perder	
ahora	a	 la	voz	que	 la	 lleva,	a	ese	
mundo	 maravilloso	 de	 la	 inven-









tura.	 Señor,	 tú	 eres	 testigo	 de	
















Maravillosos	 son	 los	 instantes	





fijando	 especial	 atención	 en	 los	
rostros	femeninos:
Yo	 miro,	 extasiada,	 cómo	 se	
transforma	su	rostro;	cómo	ad-
quieren	 relieve	 sus	 facciones;	
cómo	acentúa	ese	 rasgo	que	 la	
embellece.	Para	colmarme	el	co	­	
razón	 llega	 el	 momento	 final.	
Cuando	ella	abre	el	ropero	saca	
un	cofrecito	de	 caoba	y	vuelca	




Esto	 son	 pues	 los	 personajes	 fe-
meninos	de	Balun Canán	quienes	
habitan	esa	realidad	de	la	primera	
mitad	 del	 siglo	 XX	 en	 donde	 la	
mujer	 vivía	 como	 le	 tocaba,	 en	













mo	 la	 nana	 después	 de	 dar	 su	
discurso	 amenazador:	 “Silencio-
samente	me	 aproximé	 a	 la	 nana	
que	continuaba	en	el	 suelo,	des-
hecha,	abandonada,	como	una	co	­	
sa	 sin	 valor”	 (Castellanos	 2004:	
222).	Cómo	pues	ser	heroína	com-
pleta	 en	 este	 contexto?	 Por	 eso	
planteamos	ciertos	rasgos,	ciertos	






















recido	a	un	 rey,	 llega	al	 trono	es	
decir	en	este	caso	a	ser	dueño	de	





texto	da	 un	 vuelco	 y	 el	 héroe	 es	
menospreciado	por	un	poder	su-
perior	que	es	el	Estado	represen-
tado	 en	 este	 caso	 por	 el	 Gober­
nador	de	Chiapas	a	quien	 le	va	a	





sible	 conseguir	 una	 audiencia	
con	 el	 Gobernador.	 Jaime	y	 yo	
hemos	 ido	todos	 los	días	a	Pa-
lacio.	Nos	sientan	a	esperar	en	
una	 sala	 estrecha	 y	 sofocante	
donde	 hay	 docenas	 de	 perso-
nas,	 venidas	 desde	 todos	 los	
puntos	del	Estado	para	arreglar	
sus	asuntos.	No	nos	llaman	se-




La niña siente miedo  
de perder ahora a la  
voz que la lleva, a ese 











De	 las	 inserciones	 femeninas	 in-










paños	 de	 Guatemala	 y	 otras	 co­	
sas.	 Se	 atreve	 a	 ofrecer	 informa-
ción	para	los	Argüello	en	caso	de	
necesitarlos.




rece	 saberlo	 todo	y	 sin	 embargo	
habrá	 misterios	 que	 tendrá	 que	









final	 lo	 llena	de	 la	presencia­au-
sencia	de	Mario	su	hermano,	vol-





un	 lápiz.	 Y	 con	 mi	 letra	 in­
hábil,	torpe,	fui	escribiendo	el	
nombre	 de	 Mario.	 Mario,	 en	
los	 ladrillos	 del	 jardín.	 Mario	
en	 las	 paredes	 del	 corredor.	











Melitón,	 Faustino,	 Esteban	 y	 el	
narrador	de	quien	no	sabemos	su	
nombre	y	es	omnipresente.	Ellos	
van	 recorriendo	 el	 lugar	 que	 les	
ha	asignado	el	gobierno	represen-














el	 agua	 verde	 del	 río,	 y	 pasea-
do	 nuestros	 estómagos	 por	 las	







Son	 hombres	 que	 han	 sido	 des-
pojados	 de	 una	 forma	 de	 vida	 e	
insertos	en	otra	por	 lo	 tanto	son	




00tiene	 que	 afrontar	 un	 largo	
pe	ríodo	 de	 oscuridad.	 Este	 es	
un	momento	 de	 extremo	 peli-
gro,	 impedimento	o	desgracia.	
Es	 lanzado	 a	 sus	 propias	 pro-
fundidades	 interiores	 o	 hacia	
afuera,	 a	 lo	 desconocido;	 de	








Estos	 héroes	 de	 la	 cotidianidad	
posrevolucionaria	 mexicana	 es-
tán	recibiendo	un	pedazo	de	tie-
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que	no	pierden	la	esperanza	sim	­	
bo	lizada	 aquí	 por	 la	 gallina	 que	
ha	 llevado	 consigo	 Esteban	 de-






la	 traje.	 Siempre	 que	 salgo	 lejos	
cargo	con	ella.	(Rulfo	1976:17)	De	
acuerdo	con	el	diccionario	de	los	
símbolos	 la	 Gallina	 es	 “símbolo	
del	cuidado	melindroso	y	mater-
nal	(…en	forma	menos	común,	la	










tierra	 son	 unos	 héroes	 casi	 go­
zosos:	
Conforme	bajamos,	 la	tierra	se	




vo.	 Nos	 gusta.	 Después	 de	 ve	­	
nir	durante	once	horas	pisando	
la	 dureza	 del	 llano,	 nos	 senti-
mos	muy	a	gusto	envueltos	en	
aquella	 cosa	 que	 brinca	 sobre	
nosotros	y	sabe	a	tierra”	(Rulfo	
1976:18)	
Es	decir,	el	 llano	 fue	 la	etapa	de	
los	héroes	en	 lucha	épica	de	an-
dar	 entre	 las	 balas,	 ahora	 ya	 no	
quieren	eso,	han	salvado	la	vida,	
ahora	hay	que	continuar	adelan-





El	 segundo	 cuento	 que	 nos	




rricos	 y	 el	 narrador	 de	 quien	 no	
sabemos	el	nombre,	también	hay	
otros	 personajes	 que	 habitan	 en	
La	 Cuesta	 de	 las	 Comadres,	 los	
cuales	son	solo	nombrados	en	al-
gunas	acciones.	
Los	 Torricos	 representan	 el	
poder	o	al	rey,	ya	que	son	los	que	
dictaminan	todo	en	ese	lugar:	“Y	
si	 no	 es	mucho	 decir,	 ellos	 eran	
allí	los	dueños	de	la	tierra	y	de	las	




cado	por	 igual	 a	 los	 sesenta	que	
allí	vivíamos”.	(Rulfo	1976:19)	Co­
mo	 consecuencia	 de	 esa	 actitud	
de	 los	 Torricos	 de	 apropiarse	 de	







can	 a	 matar	 personas	 para	 qui­
tarles	sus	mercancías,	y	esto	tiene	
que	ver	con	 los	restos	de	bando­




se	 enfrenta	 al	 mal,	 al	 poder,	 así	
lo	hizo	el	narrador	al	matar	a	Re-
migio	quien	llegó	acusándolo	in-




migio,	 personaje	 malvado	 de	 la	
historia:	
Pero	al	quitarse	él	de	enfrente,	
la	 luz	de	 la	 luna	hizo	brillar	 la	
aguja	de	arria,	que	yo	había	cla-
vado	 en	 el	 costal.	 Y	 no	 sé	 por	
qué,	 pero	 de	 pronto	 comencé	
a	 tener	 una	 fe	 muy	 grande	 en	
aquella	aguja.	Por	eso,	al	pasar	
Remigio	 Torrico	 por	 mi	 lado,	
desensarté	la	aguja	y	sin	esperar	
otra	 cosa	 se	 la	 hundí	 a	 él	 cer­
quita	del	ombligo.	 Se	 la	hundí	




ces	 quienes	 vivían	 en	 un	 pueblo	
cercano	llamado	Zapotlán.	En	un	
día	de	fiesta	esta	familia	comple-
ta	 enfrenta	 al	 poder	 porque	 este	
hombre	los	agrede:	
Fue	 cosa	de	 un	de	 repente.	Yo	
acababa	 de	 comprar	 mi	 zara-
pe	y	ya	iba	de	salida	cuando	tu	
hermano	le	escupió	un	trago	de	
mezcal	 en	 la	 cara	 a	 uno	 delos	
Alcaraces.	Él	 lo	hizo	por	 jugar.	
Se	veía	que	lo	había	hecho	por	
divertirse,	 porque	 los	 hizo	 reír	
a	 todos.	 Pero	 todos	 estaban	
borrachos.	 Odilón	 y	 los	 Alca-
races	y	todos.	Y	de	pronto	se	le	






roes	 inacabados	 porque	 se	 ven	
obli	gados	a	enfrentar	al	poder,	no	
es	una	decisión	que	busca	 la	he	­	







cipal	 héroe	 inacabado	 hasta	 la	













Comadres	 con	 la	 canasta	 piz-
cadora	 vacía.	 Antes	 de	 volver	­	
la	a	guardar,	le	di	unas	cuantas	
zambullidas	 en	 el	 arroyo	 para	
que	se	le	enjuagara	la	sangre.	Yo	




Pero	 no	 creamos	 que	 solamente	





do	 los	 habitantes	 de	 las	 Cues	­	
tas	de	las	Comadres	se	esconden	
junto	 con	 sus	 animales	 porque	
están	 los	 Torricos	 en	 el	 pueblo,	
o	 cuando	 el	 narrador	 vende	 un	
par	de	chivitos	para	comprar	una	
cobija	 porque	 ya	 viene	 el	 frio	 y	
su	gabán	ya	está	muy	viejo.	Esta	





tas	 personas	 siguen	 esforzándo	­	
se	 para	 ganarse	 la	 vida	 día	 con	










fue	 maestro.	 En	 su	 narración	 se	
muestra	decepcionado	y	triste	de	









Dicen	 los	 de	 Luvina	 que	 de	
aquellas	 barrancas	 suben	 los	
sueños,	pero	yo	lo	único	que	vi	
subir	 fue	 el	 viento	 en	 tremoli	­
na,	como	si	allá	abajo	lo	tuvie-
ran	 encañonado	 en	 tubos	 de	
carrizo.	Un	viento	que	no	deja	
crecer	ni	a	las	dulcamaras:	esas	
plantitas	 tristes	 que	 apenas	 si	
pueden	 vivir	 un	 poco	 untadas	
a	 la	tierra,	agarradas	con	todas	
sus	 manos	 al	 despeñadero	 de	
los	montes.(Rulfo	1976:92)
La	idea	del	héroe	inacabado	se	re-














—¿Dices	 que	 el	 gobierno	 nos	





que	 no	 sabemos	 nada	 es	de	 la	
madre	del	Gobierno.
Yo	 les	 dije	 que	 era	 la	 Patria.	








ce	 el	 Estado	 al	maltratar	 a	 estos	













llo	 en	 todo	 el	 pueblo	 cuando	






siguiente,	 y	 a	veces	 nunca…Es	
la	 costumbre.	 Allí	 le	 dicen	 la	
ley,	 pero	es	 lo	mismo.	 Los	 hi	­	
jos	se	pasan	la	vida	trabajando	
pa	ra	los	padres	como	ellos	tra-
bajaron	 para	 los	 suyos	 y	 co	­	
mo	 quién	 sabe	 cuántos	 atrás	
de	 ellos	 cumplieron	 con	 su	
ley…	(Rulfo	1976:100)





en	un	 lugar	 inhóspito	 porque	 es	
una	manera	de	resistir,	de	luchar	
contra	el	poder,	el	rey­Estado	que	








división académica de educación y artes   enero - junio 2018
nos	los	Estados	Unidos	y	de	esto	
es	 evidencia	 un	 cuento	 de	 Rulfo	
contenido	 en	 este	 mismo	 volu-
men	 titulado	 “Paso	 del	 Norte”.	





—¿No	 oyen	 ese	 viento?	 —Les	
acabé	 por	 decir—.	 El	 acabará	
con	ustedes.
—Dura	 lo	 que	 debe	 durar.	










be	 cerveza	 invitándole	 insisten-
temente	 al	 receptor	 que	 nunca	






del	 sistema	 de	 gobierno.	 Situa-
ción	que	comparten	los	persona-
jes	con	tintes	heroicos	que	deam-
bulan	 tristes,	 contentos,	 preo	­	
cu	pados,	hambrientos,	cansados	
etc.	en	 los	 textos	analizados	Ba-
lún Canán	y	El llano en llamas
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